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Mito y realidad de Don Segundo Sombra

Ernesto Sábato

Un crítico argentino, que pretende utilizar a Marx como maestro, sostiene
que el Don Segundo Sombra de Güiraldes no existe, que es apenas la
visión que un estanciero tiene del antiguo gaucho de la provincia de

Buenos Aires; lo que es más o menos como acusar a Homero de falsificador por-
que exhaustivos registros llevados a cabo en las montañas calabresas y sicilia-
na no han dado con un solo cíclope. Con este mismo criterio de naturalista
habría que rechazar a Modigliani por su manía de pintar mujeres con gar-
gantas inexistentes. Pero ¿inexistentes dónde? No desde luego en el espíritu del
pintor. La diferencia entre Modigliani y una máquina fotográfica es que el
arte no es una mera copia de la realidad externa sino un acto onto-creador,
más cercano al sueño que al espejo.

Por ahí andaba todavía el modelo que empleó Güiraldes para inventar su
personaje. Creo que se llamaba Segundo Ramírez. Los astutos administradores
de la fama lo exhibían a los turistas extranjeros. Evité la tristeza de conocerlo,
pero aun así puedo asegurar que era un mistificador, porque el auténtico don
Segundo es el mito imaginado por Güiraldes, que misteriosamente reveló un
secreto de la condición pampeana. Inmortal, como todos los mitos.

Que los sociólogos de la literatura y los profesores de folklore no pierdan
tiempo tratando de desautorizarlo.


